Intervención sobre el tema "del fascismo a la democracia" dentro del Seminario organizado por el Partido de los Socialistas Europeos para tratar de "los Jóvenes Socialistas en lucha contra el neo-fascismo en Europa". Bruselas, 13 junio de 2007

1. Buenas tardes, amigas y amigos.
El tema que me ha sido propuesto debo plantearlo desde mi experiencia personal en España, donde me tocó vivir cuatro décadas como víctima de la dictadura fascista del General Franco. De forma curiosa, yo nací después de pasar ocho meses del embarazo de mi madre en la cárcel donde había sido encerrada apenas por ser afiliada al Sindicato Socialista de la UGT. Luego, ya de joven iba a militar en las Organizaciones clandestinas juveniles socialistas en resistencia contra la dictadura y me tocaría volver a prisión, esta vez por mi pie y con los ojos abiertos.
2. Pero entrando directamente en el tema que se me ha encargado tratar, empezaré diciéndoles que pasado mañana, día 15 de junio celebraremos en España el 30 aniversario de las primeras elecciones que se produjeron en mi país después de cuatro décadas sin que el pueblo pudiera manifestarse ante las urnas. Aquellas elecciones de 1977 constituyeron un paso determinante en la transición del fascismo a la democracia en España. Fue, sin embargo, un paso en un proceso que llevaba gestándose ya durante varios años y que después de las elecciones todavía iba a prolongarse unos cuantos años más.
3. En España no se ha escrito demasiado sobre este proceso de transición democrática. Y casi no se ha escrito nada desde la izquierda: estuvimos todos ocupados en actuar, encabezando un proceso en el que había que medir mucho los tiempos; obsesionados en garantizar la continuidad amenazada y los resultados del proceso mismo; y absorbidos en conducir la evolución del país en los años siguientes, tratando de que nuestro pueblo identificara democracia con Europa y con progreso social, e identificara todo ello con lo que representaba nuestro Partido Socialista Obrero Español.
Es pues desde la derecha desde donde se ha escrito más sobre la transición democrática en España. Lo han hecho políticos y seudo-historiadores, embarcados en una tremenda operación de recuperación, de falsificación histórica, de manipulación grosera de la realidad. Así han tratado de presentar la dictadura como algo, acaso no ideal, pero mucho menos malo que lo que nosotros podemos haber dicho. Del mismo modo y deformando lo que fue la transición democrática han tratado de reducir al máximo el protagonismo del pueblo y de las organizaciones de la resistencia en el proceso de la transición, dando ese papel paradójicamente a la propia derecha y en el mejor de los casos a la figura del Rey.
4. De ahí que sea necesario realizar un gran esfuerzo por reaccionar, aclarar, poner las cosas en su punto, desenmascarando a los manipuladores y poniendo en evidencia sus intenciones. Digo que eso es necesario, tanto por razones de rigor histórico como, acaso más aún para entender -y hacer que entiendan los jóvenes- cual fue nuestro pasado, para que puedan valorar el presente y seguir avanzando "por las alamedas de la libertad" de las que nos hablara Salvador Allende pocas horas antes de su muerte.
5. En esa línea de pensamiento me parece esencial comprender y subrayar que la restauración democrática, como no podía ser de otro modo, fue una conquista de los demócratas y del propio pueblo: fue fruto de su sacrificio y de sus convicciones, como fue fruto también del apoyo solidario de muchos compañeros de otros países. Sus Partidos y sus Gobiernos nos apoyaron fuertemente, hasta el punto de que nombres como Brandt, Palme o Mitterrand son algo sagrado para los demócratas españoles.
Es de elemental justicia reivindicar el papel que a los Socialistas y al PSOE como tal nos tocó cumplir en aquella situación. Procuramos actuar con la mayor eficacia posible, pero además pudimos apuntarnos el crédito de ser quienes teníamos la llave de Europa que nos aseguraban nuestros compañeros socialistas en todos los rincones del continente. Gracias al apoyo de Europa, combinado con un gran rigor y eficacia de nuestra organización de resistencia pudimos avanzar y tener éxito. Sin lo uno o lo otro nada de lo que conseguimos hubiera sido posible.
6. Es también justo e importante reconocer que en el proceso de transición democrática iban a participar sectores de la derecha -nunca toda la derecha, ni mucho menos- y del propio régimen fascista, que dieron el paso a última hora. Lo hicieron, algunos, por convencimiento, anticipando otros escenarios, o comprendiendo que la llegada de la democracia era en todo caso algo imparable. Y hubo gentes que entendieron que convenía a sus intereses avanzar hacia Europa, lo que no podía darse sino en un marco de convivencia democrática. Lo indiscutible es que los sectores de la derecha -del régimen- que apostaron por el cambio, lo hicieron convencidos de que en el nuevo marco político podrían mantener poder y privilegios y se prepararon para ello jugando con todas las ventajas. Luego, por cierto, la realidad no les iba a dar la razón sino a medias, entre otras cosas porque para lo que no estaban preparados era para competir, debatiendo, argumentando... convenciendo, en definitiva. Aquellas palabras de Unamuno "venceréis pero no convenceréis", me han venido a la mente tantas veces, recordando aquellos momentos.
7. Es cierto también que el Rey jugó a la apertura, lo que tuvo un mérito notable teniendo en cuenta lo que había sido su formación y lo que era su entorno. Su clarividencia fue extraordinaria... Creo sinceramente que su papel en aquellos momentos fue significativo pero no cien por cien determinante. Sí que lo fue en cambio, cuatro años después, cuando el Golpe del 23 de Febrero de 1981 y el secuestro del Congreso de los Diputados. Por cierto, allí estábamos mi amigo Luís Yáñez, aquí presente y yo mismo, que habíamos sido elegidos ya en los primeros comicios, en 1977. La tentativa de Golpe de Estado se produjo cuando el poder de la derecha se iba resquebrajando y se olía ya la victoria socialista que se produciría algunos meses más tarde.
8. En todo caso aquellas elecciones de 1977 fueron una auténtica bocanada de libertad, de democracia y de esperanza. Y aportaron una serie de sorpresas en lo que se refiere a los resultados que arrojaron las urnas.
Primero, la derecha que invocaba el nombre del General Franco no sacó prácticamente votos. Segundo, la derecha indiscutiblemente franquista pero que no invocaba el nombre del dictador sacó una representación muy limitada. Tercero, la derecha aperturista sacó un resultado aceptable pero no logró la mayoría absoluta, siendo su mayoría relativa, por escasa, algo que nadie hubiera podido ni siquiera imaginar. Cuarto, el PSOE apareció como segunda fuerza y además como el grupo hegemónico dentro de la izquierda. Esto echó por tierra lo proclamado y esperado durante años por los comunistas españoles que llegaron a creer su propia propaganda en cuanto a su fuerza y apoyo social. Quinto, precisamente, el Partido Comunista sacó una representación francamente pequeña. Algo así como cinco o seis veces menor que la del PSOE. Y sexto, los Partidos nacionalistas vascos y catalanes obtuvieron unos resultados significativos en sus respectivas comunidades.
9. Después de las elecciones se dio una situación de gran improvisación: prácticamente ninguno de nosotros había sido nunca diputado o senador y hubo que aprender sobre la marcha. Tampoco había una auténtica hoja de ruta. La Constitución no aparecía en el programa de ningún Partido: fuimos los Socialistas los que empezamos a hablar de ella y el Consejo de Europa jugó un gran papel al exigir que hubiera una Carta Magna como condición previa a nuestro ingreso en dicha Institución, con el que iniciamos nuestra incorporación al entramado europeo. Además, y gracias a la flexibilidad e inteligencia de los sindicatos se firmaron los llamados "Pactos de la Moncloa" que iban a dar la necesaria estabilidad social a un proceso vulnerable y frágil al que no convenía someter a otras tensiones para asegurar su viabilidad. Así la legislatura iniciada en 1977 iba a durar un par de años y se cerró con la aprobación de la Constitución por Referéndum. Y la Constitución resultó excelente, tanto que ha durado 28 años sin necesidad de cambios, y con capacidad para enmarcar todo este capítulo de nuestra Historia; el más rico y beneficioso de los últimos siglos.
10. A lo largo de esa andadura el PSOE fue incorporando grupos diversos de la resistencia, maoístas, trotskistas, socialdemócratas, e incluso a muchos militantes comunistas, con lo que poco a poco fue convirtiéndose en la Organización política de la izquierda, por antonomasia, implantada además razonablemente en todo el territorio español. La derecha apareció, como lo apunto antes, desconcertada y bastante incapaz de adaptarse al nuevo marco y reglas para operar en la vida institucional. Y de nuevo, el mundo exterior, Europa en particular, estuvo con nosotros, lo que supuso un apoyo enorme a nuestras aspiraciones y a la consolidación de la democracia en el país.
Así se llegó a las elecciones generales  de 1979 en las que, contra lo esperado por algunos, hubo pocas variaciones con relación a los resultados de dos años antes. En cambio pocos meses después, hubo elecciones locales -las primeras en cuatro décadas- y allí se produjo el salto cualitativo: la cosa basculó hacia la izquierda, tanto más cuanto que socialistas -mayoritarios- y comunistas -en minoría- supieron aliarse para plasmar con los resultados un nuevo mapa político en España.
Todo este proceso se había dado, resistiendo y teniendo que superar la acción de lo que se llamaron "los poderes fácticos": un ejército que era todavía el de Franco; unas fuerzas de seguridad que eran las de la dictadura. Un poder judicial de ideario, conducta e intereses ligados al régimen fascista. Y una Iglesia católica con una jerarquía generalmente franquista, pero con muchas fisuras y grupos que operaban en clave de progreso, en muchos casos infiltrados por gente de izquierdas, y en otros mediante el esfuerzo de militantes cristianos de base, sinceros y comprometidos.
Así, de 1979 a 1982 se produjo un espectacular hundimiento de la derecha en el poder, un rearme de la derecha más dura y radical, y una consolidación notable del PSOE, en su implantación y en su credibilidad. El Golpe del 23F de 1981 hizo aparecer al Rey como garante de que no había posibilidad de vuelta atrás y demostró que Europa entera estaba con la España democrática. Europa y el mundo, con la excepción del Embajador de Estados Unidos que se desmarcó, diciendo que todo era "cosa de los españoles". Así se llegó a las elecciones de 1982. El PSOE barrió espectacularmente, con el compromiso de rematar la integración de España en las Comunidades europeas. El centro derecha desapareció y una derecha más dura ocupó su espacio. Pero en aquellas elecciones y con la llegada al poder del PSOE, con Felipe González a la cabeza, quedaría consolidada irreversiblemente la democracia en España.
11. Sin embargo, y ya para ir terminando, en clave de confesión, déjenme decirles que con el paso del tiempo hemos podido ir comprobando toda una serie de cosas. La primera de ellas es que caímos en una cierta ingenuidad pensando que con las elecciones, la Constitución y los ayuntamientos y -no digamos ya, con el Gobierno de la nación, quedaría aparcado definitivamente todo lo referente a la dictadura. No comprendimos que había un poso enorme que siempre deja el fascismo en la sociedad y hasta en muchísimas conciencias...

En segundo lugar, los llamados poderes fácticos han seguido rumbos diferentes. El ejército y las fuerzas de seguridad han ido por buen camino: son hoy perfectamente homologables con lo que se lleva en Europa. El poder judicial anda muy mezclado entre gente retrógrada -no siempre los más veteranos y sólo ellos- y de gente mucho más en línea con lo que es una judicatura moderna y abierta. La Iglesia está peor que hace 20 años: impera la jerarquía más reaccionaria que ha eliminado casi cualquier resquicio de visión o militancia progresista de alguna entidad o influencia. Y el poder financiero está en su sitio, como en el resto de Europa. Ciertamente no con las fuerzas de izquierdas pero asumiendo que puede vivir y operar con unos o con otros en el Gobierno.

En tercer lugar, se ha producido algo que mereció valoraciones distintas en uno u otro momento. Así la extrema derecha no ha crecido con movimientos propios sino que ha sido absorbida por la derecha supuestamente civilizada y "europea" que encarna el Partido Popular. En un primer momento se pensó que eso era bueno: que se civilizaba así a la derecha más radical. Hoy yo no pienso lo mismo: creo que el resultado es un PP muy escorado, precisamente hacia la derecha más extrema; casi un PP que no asume claramente las normas de la democracia. 
En realidad hay una diferencia fundamental entre la derecha española que encarna el PP y sus homólogas europeas. Una y otras son igual de conservadoras, incluso de reaccionarias. La diferencia estriba sin embargo en que la derecha española, a diferencia de las demás derechas en Europa, tiene un carácter patrimonialista del poder político. En el resto de Europa, como en España, la derecha es la dueña del capital, de la industria, del poder mediático..., pero sabe aceptar que el poder político es del pueblo soberano que quita y pone a quien debe administrarlo. En España, la derecha ha sido durante siglos la dueña, también del poder político: de ahí que no acepte, que no asuma, que ese poder pueda ser propiedad de nadie que no sea ella misma. Y cuando pierde su gestión, no es capaz de entenderlo; y piensa seriamente que es que se lo han arrebatado: que se lo han robado. Todo esto significa que la derecha española, tal vez por su reciente herencia fascista, no es aún capaz de jugar plenamente el juego democrático.
En esas condiciones y con esos planteamientos llegó José María Aznar al Gobierno, y así siguen. Por cierto que sus esencias autoritarias y su visión totalitaria de la política, le llevaron a integrarse plenamente en la línea del pensamiento único y en las estrategias del Presidente Bush, en quien yo percibo también una serie de reflejos y actuaciones decididamente fascistoides. Así Aznar no dudó en seguir a la Casa Blanca en la guerra de Irak y en la satanización de Cuba; como no dudó en dar la espalda a Europa y en bloquear en solitario y en una Cumbre celebrada en Roma, al cierre de la Presidencia Italiana de la Unión Europea, la firma del Tratado Constitucional que tuvo que esperar unos meses hasta la victoria de José Luís Rodríguez Zapatero y del PSOE en España, para ser reflotado. 
12. Para concluir les diré que en España, por lo tanto no hay prácticamente grupúsculos neofascistas: los fascistas -nuevos y los de siempre- están en el Partido Popular, lo que no significa, por supuesto, que en este Partido no haya mucha gente de una derecha menos extrema. Pero el PP camina por rumbos que tienen muchas reminiscencias del franquismo. No hay en sus ideas un racismo declarado, pero sus planteamientos en temas como la inmigración dejan traslucir actitudes muy preocupantes. Y predomina en sus políticas una total identificación con la jerarquía de la Iglesia católica, cada vez más totalitaria e intolerante. Por otra parte, desde el PP se combaten los esfuerzos de los demócratas por recuperar la memoria histórica y juzgar desde la distancia los crímenes del franquismo con el consiguiente homenaje póstumo a las víctimas de la dictadura. Por el contrario, en los municipios gobernados por el PP sigue uno viendo calles y avenidas con los nombres del "Generalísimo" y de otros dirigentes franco-fascistas. De modo que sigue siendo un reto y una obligación para todos nosotros desenmascarar a quienes aparecen como demócratas sin serlo y denunciar que no se puede ser demócrata y al mismo tiempo identificarse o defender ni siquiera en el recuerdo lo que fue la dictadura del General Franco. No sólo nos va en ello el recuerdo y la verdad de nuestra Historia. Nos va el presente democrático de España y el peligro de tropezar otra vez en la misma piedra fascista, que está más o menos camuflada en la carretera que hemos de recorrer.
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